


Recibido: 16 Febrero, POC7 
.Acepbdo: '1 7 Abril, 28C7 

The essay introduces the: analysis of the proce:;s of consolidation 
of de:ign as academic kriowledge, taking into account d.ií ferent 
expre:;sions chat have generated this multiple 2nd innova:ive 
form 2f soci;il intewention, whosc: role is to n ansform ar d re- 
confil:~lre the practica1 life of societies by rese;~iching the Zenesis 
of the :ict of design and its germinative activitj of the soc al 
order. 

KiZy ',NOf&: Design, rnodernity, history of clesign, regu Iation, 
order: profecionalization, actuality, planning, academic d sci- 
pline. 

Se plantea un análisis clel proceso de consolida- 
ción del diseño como saber ac;idémico, conside- 
rando diferentes expresiones que han dado lugar a 
esta innovadcra y múltiple forina de inteirv<:nción 
social cuyo papel es transformar y reconfigurar la 
vida práctica tle las socedades, indagando por la 
génesis del acto de diseñar y su actividad germina- 
dora tlel orden social. 

Palabras chve: Diseño, modernidad, historia 
del diseño, regulación, orden, profesionalización, 
actualidad, planificaci6n, disciplina acadcSniica. 

Analizzare il processo di consolidamento del (iisegno con ie 73 
saperc: accademico e stato lo scopo del seguente studio. 1 
basaniento teorico si e basato sulle differenti c.spressioni ? 
che hrinno generato questa innc)víitrice e molieplice forn a 
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dlintervent(, sociale il cui ruolo e di trasformere e riconfiprart R 
L" 

la vite pratica delle societa, investigando dalla genesi del1 atto di 
disegii~ire e ,a sua attivitA germinativa del ordine sociale. 

k3role chiavi: Disegno, rnoderniti, storia del disegno, rego- 
lazior e, ordine, professionalizzazione, pianificazione, disc iplina 
accademica. 



v h c C 3  vol 1, No 15 (9007 >, pp 72- '6  

La constituc:ón de uiia disciplina académica conio espacio 
de conocimiento, se fundamenta en uri profundo análisis 
del proceso (le conformacióri de sus 01)jt:tos de estudio y t:n 
la creiición de sus propios conceptos, llevando a edificar un 
saber en el interior de una formacióri social determinada. 
Este saber disciplinar, comprendido cclrno un espacio de las 
cosas a conocer, es la suma de los conocirnientos efectivos y 
los instrumentos tant-o materiales conio teóricos que apor- 
tan sus regla:; de funcionamiento y sus espacios de trans'or- 
maciOn (Castro 1999, p. 112). 

El diseño, configuración simbólica del universo de lo hu- 
mano y signo mismo de la potencialidad constructora del 
hombre, se establece como disciplina ;ic;idémica a partir de 
las especificidades y requerimientos :sociales del presente 
por medio del método proyectual, el cual se articula a par- 
tir de reglas iógicas e intuici~jn estéticas, factores cu1tur:Lies 
propios de sil tiempo. Así, el diseño constituye uri proc.-so 
que se inscribe en el acto de prefigurar proyectando m;ii:e- 
rialmente, buscando alternativas de habitabilidari social y 
principios de acción cobre la realidad presente del h o m ~ r e  
(Arfuch 1997, p. 38), estableciendo un método di.scursi- 
vo en el cual se desairrolla el entrecruzatniento cie códi,:os 
como fórmuia operante y transformadora de las sociedades 
de su tiempo. 

La práctica social del diseño surge de la relación establecida 
entre la utopía artística de la vanguardia y la prodiicción in- 
dustrial a través de uri hombre destinadlo a participar eri la 
construcción de una nueva estructura para la sociedad del 
futuro, teniendo CONLO ejes de acción la funcionalidad el 
uso adecuado y práctico de 1:i tecnología. el aprovechamien- 
to racional de los recursos, pero ante tc~do, la satisfacción de 
las necesidades sociales de su momentlo histkrico. 

De esta mar era, la I-Iistoria, comprendida más allá de la 
ligera definición que la ata al pasado y al dato cronológico, 
se constituye como uri espacio teórico que se fundament a y 
dirige hacia (-1 análisis interpretativo cle los actos del hcim- 
bre eri el tiernpo, entre ellos el ejercicio del diseño. Así, la 
concepción rnoderna de la crítica de la razón, manifest:ida 
en el acto proyectual, se encuentra ligad:i a la perm;ine-ite 

74  tensión entre el pasado, el presente y el futuro (I<oselleck 
1991, p. 1211, los cuiiles soii simplemente construccioiies 

n - humanas constituidas con el fin de orgaiiizar y comprender *d 
3- los procesos históricos. 
B- 

Las situacior es históricas son un génclo de referencia clue 
intentan esnidiar la configuración designada conio presen- 
te, el cual es portador y signo del proceso de construcción 
del conocimiento, ya que es un suceso liistórico y práctica 
discursiva que cuestiona su actualidad como concepto, al in- 
tentar exp1ic;ir su seni:ido, valor, singularidad y razón de ser 

(Foucault 1991, p. 155). El historiador )lantt~a 
la cuestión del diseño a paitir de su perma- 
nencia en este presente, protllematizan 10 urla 
actualidad, sus ccmponente; y re1acicnt:s en 
tanto discurso de y sobre la Modernic.ad, es- 
tablecida en relación ya no Ion los artiguos, 
sino con la propia actualidad, develar do un 
sentido y un modo de accióri capaz de ejercvr 
un vínculo entre el pasado ;espacio d: expe- 
riencia) y el futiiro (horizont: de expectativa), 
designanclo operaciones que efectúa en el pro- 
pio preseiite (Kc)selleck 1991, p. 155). De al11 
que el papel del historiador del diseño sea iii- 
terrogarse acerca de las actualidades, en donc e 
los sucesos, mucho más que signos de (*xiste!i- 
cia de un saber, son la causs que guía i al di- 
seño en 1:i constriicción de 1,is sociedacles. Lo 
anterior, permite determina- las cond cionvs 
que haceri posible la significación del diseño 
como un conoc:triiento verdadero cim mtado 
bajo factores de significacióii que le aportan 
un valor histórico. 

La utopía de principios del siglo XX, d 2term i- 
naba un artista "nilevo" como un agent : trans- 
formador con la capacidad dt organizar la vic a 
y el trabajo en la sociedad, barniando su a :ción a 
partir de \a fusion de arte, vida y prodi iccióri, 
proyectando modt:los sobre los cuales dificar 
un ideal material para la vida cotidiana (I3oz:il 
1996, p. 214). Toclo esto se irgument: desde 
una postura crítica a su proria actualic ad, en 
la cual el trabajo del artista rstablece iin pro- 
cedimiento sustentado en la razón, ma -c;indc 
la autonomía de la función del arte " iuevc" 
sobre el cual const-ruye objetos artificia.es, hi- 
ciendo posible descubrir un: nueva vi$ ión de 
la vida moderna -organizada, económic: i y fuii- 
cional- en otras palabras: dise fiada. 

Esta tarea se edifica a partii del diagiióstico 
de lo acnial gracias a la tecnificación 1 racio- 
nalización de los procesos prcductivos, :onfor- 
mando uria nueva sociedad Industrial la cu;~l 
requiere de innovadoras fornias de regiilación 
de la vida cotidiana. La crític,i conduce a cues- 
tionar lo que somos en cada momentc, histo- 
rico, a preguntarnos por los c:ampos que coni- 
ponen el horizonte actual del conocim ento y 
si el diseño tiene un espacio de participación 
en ello. Así, se p e d e n  determinar las condi- 
ciones de posibiliclad del discño a part r ;le la 
configuración car;icterística 3e la actu ilidatl, 



observando os rasgos propios de la sociedad 
contemporáriea para realizar un diagn<isi:ico (le 
lo que nos acontece (Selle 1975, p. 186), ya que 
con ello se ponen en rwidenc ia las conldiciones 
sobre las cua,\es se hacen aceptables cr<:eiicias y 
valores que rigen nuestra existencia. 

Algunos de los postulados fundadores del di- 
seño (utilidad, seguridad, duración, síritesis), 
conducen hacia la irterrogación acerca de la 
validez -o acrualidad- de aquellas condiciones 
históricas surgidas a partir de situacioiies hete- 
rogéneas que hacen evidente un estado de las 
cosas que deben ser historiadas bajo criterios 
amplios que agrupen el arte, la ciencia, la tec- 
nología y la lrida material (Mosquera 1989, p. 
66). IJn camino para ello es el acercamiento 
a las caracterizaciones de 10:s ;icontecimientos 
como resultado de procesos encontraJos en la 
estructura social y producto de una necesidad 
racional de 1:l sociedad. 

Nuestra pregunta radica eii la racionalidad 
presente en ;os eventos y la:; condici<:,nes que 
los hacen aceptables. Es por ello que la histo- 
ria del diseño debe centrarse: en el perisamien- 
to crítico de la funcicln utilitaria que persigue 
la organizacitjn de la sociedad, indagando por 
los orígenes del acto de diseñar al analizar los 
discursos que han dado lugar al diseiio como 
una iiinovadora y múltiple forma de interven- 
ción. Estos interrogantes deben ser laiizados 
hacia un blanco siernpre nióvil, el presente, 
ya que éste nos permite especificar sus formas, 
límites y amenazas. En ello, la atenciolri que 
prestamos los diseñaclores al desarrollo de res- 
puest;is a la sociedad con nuevas f0rrna.s para 
la vida cotidiana, porle en funcionami.eiito un 
ejercicio crítico construido por la raz6ii por 
medio de un ejercicio analítico profundo que 
varía según el campo de experiencia en el que 
se emplea y aplica. 

Por todo lo anterior, e1 diseño enfila sus linde- 
ros hacia una experiencia teórica protagonista 
de la transformación cultural al convert.irse en 
una actividad critica que adquiere un juicio de 
cientificidad a partir de su exploraci.ón. con- 
ceptual del requerimiento social sobre el cual 
se establecen factores de coristrucción activos, 
dinániicos y organizados dirigidos a la. compo- 
sición de uria vida cotidiana extraordinaria- 
mente nueva. (Loeder 1989, p. 83). 

Dado su vinculo con la industria y su ccrácter em riente- 

mentc: inncrvador, el cliseño otorga un carácter exis tencir~l 
al muiido actual de los objetos., ya que su papel conio acti- 
vidad germinadora del orden actual de las cosas es sc lo una 
consecuencia de un proceso de produccióii con cará :ter or- 
ganiz;itivo que compo:ne su fundamento en la disposición 
planii'icada de la fuerz;~ creativa del hombu: modern 3 .  Esta 
significacióii histórica enmarca el ejercicic transforn atlor y 
reconfigurador del diseño en la vida práctiza de la sol :iedacl, 
haciendo v~sible un tipo de relaciones scciales que sobie 
la base de la idea de proyecto, reglamenta una serie le pro- 
cedirriiento:i productivos enfocados hacia la innov: ción y 
la eficacia. '2 actuacic)n dinámica del dis:ñador se enfoca 
en la generación de respuestas frente a las exigencia; s0ci.i- 
les, al permitirle estructurar su zultura por intermedio de la 
concepción de artefactos auténticos y autó~omos en :uanto 
su forma y contenido. 

La firialidaci utilitaria de los primeros disc:ñadores S:  cons- 
tituyi a partir de la alianza entre técnica, :rigeniería, indus- 
tria y estética, estableciendo un valor capital en su ac:ividad 
constr11ctiv;t reconocida como un conjurito de COI ceptcls 
articulados por un principie ensamblador de una linidad 
que rnarca un sistema cuyo destino es lc, justificaciOn Se 
uria r-spuesta especifica a determinada necesidad d : la so- 
ciedaci (Tarxbukin 1977, p. 57). El caráct:r transfoimadc~r 
del Diseño y sil acción proyecnial se orienta a la resc lución 
p1anij:icada de requerimientos sociales que exigen sducici- 
nes o?timas y satisfactorias que nacen de iin procesc actu;il 
de prc:figuración y de concreción efectiva c e propues :as con 
un sólido v:ilor y argumentacióii social. El cliseñador suje~o 
activc de la sociedad, es form;ido históricamente a partir 
de pr.icticas socioculnirales que se transfc rman en ; que110 
que c.enominamos época, así, el diseñadx se erige como 
una figura rpocal que, a partir del ejercicio de su c parato 
analítico, es encomendado a gn conjunto de funcior ies m.i- 
nifestadas en el ejercicio de organización (le la sociec .ad. 

El diseño circula y se manifiesta en distintos escenarios, 
procesando y transmitiendo significacior es múltip es, d2- 
sarrol1:indo la capacidad de determinar z la sociedid pctr 
medio de la razón, en donde el diseñador procesa y n iateri 3- 

liza coiidiciones de existencia por medio c e la organ zación 
y regcilacióri de la vida material de las sociedades al .ealiziir 
propuestas reconfiguradoras de la realidad, compoi tándo- F 

E' se coino re{wlador de ella al establecer ur orden ne:esario ; 
para e1 desarrollo de la vida social. 

La rei:ulacion nacida desde la planificació 2 del proyc .cto d i- 
señado, surge en función a necesidades re1:onocidas ?or un 
grupc~ humiino (orientar, vestir, comprar, hender, disi inguir, 
aprender, descansar, informar, habitar), ~ermitiend > el es- 
tirnulo a todas ellas como resultado del (lesarrollo (le pro- 



puestas que persiguen constituir una vida mejor para tod~s .  
Esta tarea de organizar y surninistrar respuestas adec:ua<l:is 
a la sociedad está marcada por la intención de r:oristr~ir 
una base mai:erial para la existencia cotidiana, al poiier de 
relieve una interacción eficaz sobre vari,~dos elementos de 
la vida social, inf~rm~ando, estructurando y orientando al- 
gunos compcrtamieni:os del hombre. 

El diseño despliega su significación histórica mas allá de su 
integración al sistema productivo indlustrial y adquiere su 
fisonomía en el entrecruzamiento de saberes, previsiones, 
razones, arbimariedades e intuiciones ya que es uiia fuerza 
socialmente construida que actúa sol-)re la vida simbólica 
de las sociedades, co~istituyendo algunos de los niodos 'le 
habitar del hombre, 1-1 cual se enmarca en lo colectivo de 
manera contradictoria y compleja, apuntando tanto a lo so- 
cial como lo existenci;il. Tenia razón Alexander Rcdcherko 
en 1921 cuando afirmó "la vida, esa cosa sencilla, hasfa a!lo. 
ra no se ha cisto, no se sabe que es tan clara que solo Iiay 
que organizarla y liberarla de codo lo siiperfluo" (Gassiier 
1995, p. 21). Los diseliadores tenemos como razón de se-- la 
configuracióii precisa de la experiencia humana, esto es L na 
oportunidad maravillosa para edificar uii escenario mejor 
para todos nosotros. 
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